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			Dedicatoria

			Dedicamos este libro, en primer lugar a nuestros padres, quienes nos dieron la vida y con su ejemplo y esfuerzo lograron sacarnos adelante. Ellos comenzaron la carrera de nuestra historia y hace tiempo ya nos pasaron el relevo para que la continuásemos, su ejemplo y dedicación sigue hablando a nuestras vidas y desde estas páginas honramos su memoria. Ellos fueron el eslabón que nos une al pasado y que nos hace sentirnos orgullosos de nuestra herencia. También dedicamos este libro a quienes van a continuar la carrera, en este caso nuestro único hijo Noel Josué, él nos dio el enorme privilegio de ser padres, y nos enseñó una nueva dimensión del amor. Gracias papá y mamá por dar sentido a nuestro pasado, gracias hijo por traer esperanza a nuestro futuro y permitir que día a día sigamos aprendiendo en la inigualable y apasionante labor de ser padres. Con vosotros nos sentimos parte de una cadena generacional que seguirá escribiéndose…

		

	
		
			PRÓLOGO

			Pocas personas exponen con tanta elocuencia y conocimiento lo que está ocurriendo en la sociedad de hoy como lo hace mi buen amigo Juan Varela. Por eso, estoy seguro que disfrutará al leer Tus hijos sí importan. Con gran sinceridad y transparencia, Juan y María del Mar, abren sus corazones para permitirnos navegar en sus vidas y aprender de la paternidad y la maternidad. Este libro inicia con una historia personal, pero nos lleva a un recorrido que permite hacer un diagnóstico de la sociedad en la que están creciendo nuestros hijos. No es fácil criar hijos en una época en donde los valores se han perdido, la ética familiar ha sido menospreciada, y a lo bueno se le ha llamado malo. Pero hoy, más que nunca, los padres y las madres deben de levantarse a escribir una historia en la vida de sus hijos que los lleve a hacer la diferencia en la generación actual. 

			Las personas buenas deben tener hijos, y formarlos para liderar y gobernar con justicia, amor y bondad. No podemos rendirnos, ni creer que se han perdido las grandes batallas a favor de la familia, la vida y el matrimonio. El ataque que hoy vive la familia, es una moda que pronto pasará y, aunque quedarán las consecuencias de las decisiones que se tomaron, la diferencia la hará, la generación valiente, que surge de hogares unidos y fuertes, inspirados en las verdades bíblicas, que actuaron con congruencia y le creyeron a Dios. Al recorrer estas páginas, comprenderá mejor cómo formar hijos fuertes en una sociedad confundida. 

			Como bien lo exponen Juan y María del Mar, los padres nunca debemos olvidar que nosotros somos los primeros responsables y los que debemos marcar la hoja de ruta en esos “trozos de papel”, no permitiendo que terceras personas o instituciones públicas usurpen el privilegio, y sobre todo, el derecho que solo nos corresponde a nosotros como padres. Definitivamente, inspirar, educar y formar a los más pequeños de casa, es nuestra responsabilidad y privilegio. 

			No importa cómo esté conformada su familia, ni cuáles han sido sus orígenes, ustedes tienen el privilegio de marcar el destino de la nueva generación para que hagan la diferencia, vivan para Dios y sean determinados en sus convicciones. Para esto, debemos estar preparados como padres, y así empoderar a nuestros hijos con criterios claros y formarlos con sentido de misión.

			Dios nos honró a Helen y a mí con el privilegio de ser padres de Daniel y Esteban, y ahora nos concede el honor de ser abuelos. Nuestras vidas cambiaron para siempre, porque ahora comprendemos que nacimos para marcar generaciones a partir de nuestros hijos. Todo lo que hacemos y decidimos, lo hacemos intencionalmente con el propósito de abrir camino para ellos. Pido cada día a Dios, que nos permita construir recuerdos en nuestros hijos, que trasciendan el tiempo, y que les ayude a ellos influenciar a su generación con un mensaje de esperanza y eternidad en Dios. 

			Como lo expresan los autores: Nuestros hijos nos proyectan hacia un futuro que no veremos, y nos dan la esperanza de que nuestra historia personal no se acaba con nosotros, sino que seguirá en ellos, y aun en los hijos de nuestros hijos, marcando así una línea familiar generacional, un legado, que perpetuará nuestra memoria por generaciones.

			Le invito a que, al leer este libro, pueda reflexionar en el legado que está dejando a la nueva generación y sea firme en la convicción de que Dios le permitirá dejar una huella que catapulte la generación que lleva su apellido. 

			Estoy seguro que disfrutará del libro Tus hijos Sí importan.

			Sixto Porras

			Director Regional ENFOQUE A LA FAMILIA

		

	
		
			DEL CORAZÓN DE NUESTRO HIJO…

			Me gusta mucho la palabra IMPORTA, que no significa otra cosa que dar valor a algo o a alguien, y en este caso así me siento yo en este momento, importante… Para mí es todo un honor y privilegio poder escribir estas palabras, y antes de nada, quisiera darles las gracias a mis padres por esta oportunidad, porque así están demostrando una vez más que confían en mí. Ha sido genial haber podido leer este libro y encontrarlo tan natural y tan ellos mismos, me parece estar justamente escuchando sus voces que me recuerdan cada una de las enseñanzas descritas en este libro.

			Nosotros no somos ni de lejos la familia perfecta, de hecho, no creo ni que exista. Con nuestros más y nuestros menos, puedo decir orgulloso que son mi familia, y que si hoy he llegado hasta donde estoy es solo gracias a ellos, por su ejemplo. Hemos fallado mucho, sí, pero también hemos aprendido juntos. La verdad es esa, cada día se aprende un poco más a ser padres e hijos, porque cada día te enfrentas con pruebas nuevas. Por esto es tan importante tener a la familia unida como un equipo, porque solo de esa manera se podrá afrontar cualquier situación. Esa complicidad permite crear ese hermoso lugar, que no se encuentra en ninguna casa, solo en los corazones, y ese, queridos lectores, es el “hogar”. Aquel lugar donde podemos ser nosotros mismos sin ningún tipo de miedo a expresarnos y ser así, tal cual somos, aquel lugar donde crecemos y aprendemos.

			Dentro de mí hay una pequeña proyección de lo que mis padres son, proyección que estoy deseando poder trasmitir a mis hijos y estos, a su vez, mejorándola y trasmitiéndosela a los suyos. Entre otros aspectos no podría faltar sin duda, el ya famoso “castillo de arroz”, que espero y deseo que sea uno de los muchos legados que quiero dejar en herencia…

			De nuevo, gracias papá y gracias mamá… ¡por todo! 

			Noel J. Varela Molina

		

	
		
			PREFACIO

			En un país lejano

			Todos tenemos una historia, cada familia está configurada de forma única y especial por toda una serie de recuerdos y vivencias, que conforman nuestro sentido de identidad y pertenencia, esto es bien cierto en cada uno de nosotros. Nuestra historia está marcada por el testimonio de nuestra propia experiencia como hijos y en la gran mayoría de los casos también como padres. La vida nos moldea y va formando nuestro carácter utilizando para ello luces, pero también sombras, risas, pero también lágrimas, siendo el crisol de nuestro matrimonio y familia, el lugar idóneo donde se va forjando nuestra impronta familiar y el sello de nuestra propia herencia generacional. Por eso queridos amigos, queremos comenzar escribiendo acerca de nuestra propia experiencia, será María del Mar quien en principio os cuente…

			La historia de nuestro hijo Noel, comenzó prácticamente el día que Juan y yo empezamos a salir como algo más que amigos. Recuerdo, como si fuera hoy, uno de nuestros primeros paseos como pareja donde Juan, con mucha valentía, me habló de algo que para él no fue fácil, y que supuso un gran choque para mí, así como el comienzo de un nuevo planteamiento en mi vida que tuve que aprender a aceptar y asimilar. Algo que de alguna forma marcó nuestras vidas y nos hizo buscar otros horizontes. Sí, la noticia fue que Juan era estéril, y era un diagnóstico médico confirmado. Cuando me lo dijo, yo en principio me quedé un poco en shock y sin asimilar muy bien lo que ello implicaba e implicaría para mí como mujer. Sin embargo valoré mucho la sinceridad y honestidad de Juan al decírmelo justo al comienzo de nuestra relación, porque él sabía que esto podría ser un gran impedimento para nuestro posible matrimonio. 

			Lo que hicimos fue embarcarnos aún más en el viaje y en la tarea de hacer nuestra vida juntos, confirmamos de nuevo que médicamente no había nada que hacer, y partiendo de esa dura realidad, comenzamos a construir nuestra propia historia. Yo ese día, y otros más, tuve que llorar bastante y asimilar mi duelo personal, mi decisión de, por mi elección, renunciar a algo con lo que siempre había soñado, ser madre, tener mis propios hijos. Pero esto solo fue el comienzo de una preciosa aventura en la que Dios nos entregó al que hoy es nuestro único hijo y especial tesoro, Noel Josué.

			Desde el día que supimos que no podíamos tener hijos de forma natural empezamos a afianzarnos más en la idea de que Dios podía usar otros medios para dárnoslos, ese era uno de nuestros sueños e ilusiones, e íbamos a luchar por ello. Desde ese momento hablamos y coincidimos en que nos gustaría un varoncito, y así empezamos a pedir a Dios por él sin saber cómo ni cuándo ni porqué medios nos había de llegar. Cada día, aun antes de casarnos, orábamos a Dios por ese hijo que Él un día nos daría. 

			En ese tiempo ambos estábamos estudiando en el seminario en Barcelona y decidimos que al acabar nuestros estudios y casarnos, nos iríamos un año fuera para tener una experiencia misionera. El Señor nos abrió puertas para irnos a Honduras todo el año 1995 y desde que supimos el lugar, empezamos a orar aún con más fuerza por la posibilidad de adoptar en ese país. El deseo de tener un hijo cada vez crecía más, a tal punto que aun antes de iniciar nuestro viaje, ya le pusimos nombre, se llamaría Noel Josué (a Juan le gustaba Noel y a mi Josué, así que lo tuvimos muy fácil). Cada día orábamos y agradecíamos a Dios por él, no sabíamos dónde estaba, ni cómo llegaría a nuestras manos, pero creíamos por fe que Dios nos lo concedería en esa tierra lejana y desconocida para nosotros. 

			Fue así que en enero de 1995 emprendimos rumbo a Honduras con el propósito de invertir un año de nuestras vidas en aquel país, dando de lo que teníamos y dispuestos a aprender y recibir, y efectivamente así fue..., cuando pensamos en ese año solo viene gratitud a nuestras vidas por la experiencia tan enriquecedora que tuvimos en todos los sentidos. Experiencia coronada con el regalo de tener a nuestro hijo, Noel Josué, en nuestros brazos, cuando solo contaba con 47 horas de vida, fue la respuesta de Dios a un clamor y a un deseo muy profundo que teníamos de tener hijos, una familia, un legado y una historia. 

			Ahí estaba, ese bebé de apenas dos días de vida llegaba a nuestras manos, casi no sabíamos cómo sostenerlo en nuestros brazos, para, según nosotros, no hacerle daño, pues lo veíamos frágil y absolutamente dependiente. Como estábamos lejos de nuestras propias familias, fueron amigos nuestros del país los que nos ayudaron, con sus consejos, a darle su primer baño, su primer biberón, etc. Siempre recordaremos la primera noche que tuvimos a Noel con nosotros, de repente y bajo un sueño profundo en el que Juan y yo estábamos, nuestro hijo comenzó a llorar, claro, había que darle de comer. En ese momento al despertarnos nos miramos, dándonos cuenta de que teníamos frente a nosotros aquello por lo que tanto habíamos orado y esperado: nuestro anhelado hijo había llegado a nuestras vidas.

			De pronto me vino a la mente algo que siempre recuerdo, y me lo recuerda, por lo que implica. Fue la imagen clara y nítida de un trozo de barro frágil, blando y muy moldeable, como si Dios mismo nos dijera en ese momento: Juan y María del Mar, pongo en vuestras manos la responsabilidad de la vida de esta criatura y os la entrego para que seáis sus padres, él es frágil, como el barro, recordad que las huellas que dejéis en esta vida, en positivo o negativo, quedarán marcadas en su vida para siempre, ese es vuestro privilegio y vuestra responsabilidad. 
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			Entendimos que no se trataba simplemente de hacerlo lo mejor que pudiéramos, sino de mentalizarnos que debíamos entregar el máximo esfuerzo y empeño, en esa noble empresa, dejando huellas positivas que permanecieran en su historia para siempre. Hoy, después de ya bastantes años, damos gracias a Dios por las huellas positivas que dejamos, pero también reconocemos nuestros fallos y errores, como todos los padres, pero…, en ello seguimos, aprendiendo, reconociendo y rectificando, siempre para crecer y mejorar en esta labor en la que creemos firmemente.

			Alguien dijo que la vida de un niño es como un trozo de papel en el que todos los que pasan dejan una señal. Esto nos advierte de una realidad complicada, pues en las vidas de nuestros hijos, no solo influenciamos nosotros como padres, sino todo un conjunto de personas y factores internos y externos, que forjarán su carácter y personalidad. Por encima de todo, los padres nunca debemos olvidar que nosotros somos los primeros responsables y los que debemos marcar la hoja de ruta en esos “trozos de papel”, no permitiendo que terceras personas o instituciones públicas usurpen el privilegio, y sobre todo, el derecho que solo nos corresponde a nosotros como padres.

			Esta es parte de nuestra propia historia, que a día de hoy y con nuestro hijo ya fuera del nido, seguimos escribiendo. Siempre aconsejamos a los padres que, si pueden, tengan más de un hijo, consejo que nosotros, pese a nuestro deseo, no pudimos cumplir. Sin embargo hoy creemos y testificamos, que la experiencia de ser padres es comparable a pocas cosas, y que difícilmente se puede entender si no lo somos, no es mejor ni peor, solo una vivencia incomparable. Nuestros hijos nos proyectan hacia un futuro que no veremos y nos dan la esperanza de que nuestra historia personal no se acaba con nosotros, sino que seguirá en ellos y aun en los hijos de nuestros hijos, marcando así una línea familiar, generacional, un legado, que perpetuará nuestra memoria por generaciones.

			Al ponernos a escribir este libro somos muy conscientes de la complejidad que implica hacer un libro sobre los hijos hoy, pues sabemos que ya hay mucho y muy bueno escrito sobre el tema. Es por ello que este libro no pretende profundizar en cada una de las áreas sobre la educación de nuestros hijos, sino que aspira a ser un manual de reflexión asequible, útil y práctico para los padres, donde podamos exponer una panorámica general de los aspectos claves en el trato educativo con nuestros hijos. Siendo además muy conscientes de la dificultad que esto conlleva en la sociedad que nos toca vivir, pero no por ello bajando la guardia, sino muy al contrario, creyendo y declarando que podemos ser buenos padres, esos padres que nuestros hijos necesitan y anhelan desesperadamente, aun sin saberlo ellos mismos. ¿Puede haber tarea más noble queridos lectores?

			Estructura del libro

			Después de escribir Tu matrimonio sí importa y Tu identidad sí importa, era una asignatura pendiente seguir con la saga y publicar Tus hijos sí importan, completando así una trilogía donde trabajamos el matrimonio, el papel del hombre[1], y la crianza de los hijos. Probablemente este sea el libro más importante de esta serie, pues nuestros hijos no solo constituyen el reemplazo generacional natural, sino que debido a la educación recibida también serán, para las futuras generaciones, transmisores de la fe, o lamentablemente, transmisores de los valores de una sociedad depravada en muchos aspectos. Aquí radica la enorme responsabilidad de conseguir educar a nuestros hijos en los valores que emanan de la Palabra de Dios, para que no sean arrastrados por la corriente de una sociedad líquida, con la que nos toca competir.
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			El libro se estructura en tres partes principales: recibiendo, modelando, enviando. La idea principal en esta estructura planteada, es mentalizar a los padres[2] de que los hijos no son nuestra propiedad, son regalos y encargos divinos que recibimos de Dios con la responsabilidad de modelar y consolidar principios de educación y formación en valores, que constituyan una lanzadera sólida, para enviarlos a un mundo hostil, equipados con las herramientas adecuadas. Sobre este planteamiento, la primera parte enfatiza la importancia de la paternidad en su aporte heterosexual complementario, así como los distintos modelos de familia existentes. En la segunda parte, por un lado nos interesa explicar el desarrollo evolutivo de nuestros hijos hasta la llegada de la pubertad y la adolescencia, y por otro exponer las claves de una educación integral que combine autoridad, normas y disciplina, con afecto, afirmación y atención, así como resaltar la necesidad de una educación sexual equilibrada. Finalmente en la tercera parte exponemos la importancia de vivir la espiritualidad en familia, conocer las fuentes principales del suministro afectivo de nuestros hijos, y valorar cuál es el mejor legado y la mayor herencia que podemos dejarles.


			
				
					[1] El papel del hombre, porque entendemos que la crisis de identidad afecta en mayor medida al hombre que a la mujer.

				

				
					[2] A partir de ahora utilizaremos “padres o paternidad” en sentido genérico, es decir incluyendo al varón y a la mujer, excepto cuando se especifique lo contrario.

				

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La realidad social hoy: Modernidad Líquida e Ideología de Género

			No queremos ser ajenos a la dura realidad que nos toca vivir en una sociedad donde el matrimonio, la familia y la paternidad, no solo son aspiraciones desfasadas y anacrónicas, sino que son opciones que abiertamente se combaten desde las nuevas estructuras de pensamiento, como impedimentos para el nuevo “modelo social” a conseguir en el siglo XXI. Esas estructuras de pensamiento son las que ahora nos toca explicar, para que al conocer sus pretensiones, sepamos defendernos y defender los valores de nuestra ética cristiana.
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			Atrás quedaron los tiempos de sanas tradiciones, donde la familia seguía siendo la institución que aglutinaba y daba sentido de dinastía e identidad generacional. Hoy vivimos tiempos complicados donde los pilares de la civilización Occidental están siendo removidos, las bases judeocristianas de Europa y Occidente en general están siendo negadas, mientras los nuevos conceptos de la modernidad líquida[3] y de la ideología de género están siendo impuestos en las políticas de la mayoría de nuestros países. La decadencia de nuestra cultura se sucede a marchas forzadas, la familia en muchos casos es solo un hecho circunstancial, y la maternidad es vista, por una gran parte de las nuevas generaciones, como algo obsoleto que hay que superar para que la mujer no quede relegada “al papel opresor de simple reproductora”, usando el lenguaje de los detractores de la familia natural.

			
			El Salmo 11 en su versículo 3 dice: Si fueren destruidos los fundamentos, ¿qué ha de hacer el justo? Creemos que en primer lugar y ante la destrucción evidente de los fundamentos de nuestra civilización, hoy más que nunca nos toca reivindicar el papel de la familia, su valor innegable, la inmensa bendición de la maternidad, de los hijos, de nuestro papel de padres como formadores de hogar, de la herencia generacional y de seguir escribiendo nuestra propia historia en clave familiar.

			La familia como primer sistema social de referencia

			Un padre y una madre unidos en matrimonio, tomados de la mano y paseando con sus hijos en brazos, van a ser el gesto más revolucionario e intrépido en este decadente siglo XXI[4].

			Con esta inquietante afirmación comenzamos el apartado donde nos toca reivindicar el lugar que ocupa el matrimonio y la familia como garante de la sociedad, pues todas las involuciones defendidas por la ideología de género sobre la negación de la biología más elemental, la historia de la civilización humana y sus formas de organización social gregarias, acaban en un ataque frontal a este organigrama biológico básico, el que nos ha protegido física y emocionalmente como especie, y el que constituyendo el principal nido social de referencia, nos forma la personalidad y nos da sentido de identidad, arraigo y pertenencia. 
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			Como seres relacionales necesitamos formar parte de redes o sistemas donde poder desarrollar relaciones significativas que otorguen sentido a nuestras vidas. Por ello el valor social de la familia es innegable, constituye la célula básica de la sociedad y el primer marco relacional de todo ser humano. Su trascendencia es absoluta pues en ella las personas adquieren las claves formativas con las que tendrán que desarrollarse en sociedad. Todos los conceptos y pautas para que un ser humano se desarrolle emocionalmente equilibrado, tanto en su mundo interior como en su red social de relaciones, se aprenden en el contexto de la familia, hasta tal punto que podemos afirmar que la familia, como extensión natural del matrimonio, es el destino de la persona. La primera y principal imagen que los niños tienen sobre cómo funciona el universo es su hogar, su familia. Ese es el ámbito en el que se forman sus conceptos de realidad, amor, responsabilidad, pautas de comportamiento y libertad. 

			Sin embargo la desintegración de la familia y la nula valoración del concepto de matrimonio, son una triste evidencia de un modelo social que hace agua por todas partes. Ahora estamos recogiendo los frutos amargos de una siembra donde no se plantaron los conceptos troncales de la educación (valores, normas, afectividad, disciplina). Vivimos en una sociedad donde hemos “roto la baraja” en todos estos aspectos de una ética normativa. La apertura hacia los derechos del “individuo” ha restado valor al concepto de compromiso y entrega, como consecuencia, el matrimonio y la familia, son las primeras víctimas de esta sociedad líquida y mutante más preocupada en los derechos personales y en la independencia del individuo, que en la búsqueda de relaciones estables y significativas. Hasta hace unas décadas, el enfoque de la sociedad era familiar, pero desde que los conceptos del marxismo cultural y la modernidad líquida entraron en escena, el enfoque es al individuo, desde el egoísmo, el hedonismo y la independencia. 

			Es evidente, frente a un ataque tan directo y frontal, que hay que defender y reivindicar nuestros valores y creencias, y debemos hacerlo con valentía, conscientes de que: la principal célula de resistencia contra la tiranía, va a ser la familia[5].

			Como seres relacionales necesitamos formar parte de redes o sistemas donde poder desarrollar relaciones significativas que den sentido a nuestras vidas. El primer sistema de relaciones interpersonales ya hemos dicho que es la familia como extensión natural del matrimonio[6]. El valor social del matrimonio y la familia está fuera de toda duda, no podemos disociar familia de sociedad. El matrimonio forma parte indispensable del plan estratégico de Dios para que la humanidad se desarrolle conforme al mandato cultural de Gn.1:28, Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra y sojuzgadla. Este versículo es de suma importancia para entender que el primer encargo divino, el primer mandato al hombre y a la mujer, es el “ministerio” al matrimonio y a la familia. Por tanto dentro de ese orden y de ese plan preestablecido, una de las primeras cosas que Dios hace es fundar la institución del matrimonio como garante de ese llamado inicial.

			La Biblia en clave familiar

			Siempre hemos afirmado que la Biblia se interpreta en clave familiar, pues cuando circunscribimos la relación de pareja al marco de la Palabra de Dios, vemos que todo en la Biblia se relaciona con el concepto de matrimonio y familia, todo en la Biblia pues, se interpreta en clave familiar. Dentro del contexto de la creación, se sucede el mandato cultural a la multiplicación de la raza humana para poblar la tierra (Gn.1:28), sobre esta declaración, se sucede la creación de Eva como respuesta a la soledad de Adán, constituyendo así la primera pareja de la historia (Gn.2:18), la formación de la propia institución del matrimonio viene inmediatamente después (Gn.2:24), y el propósito que la intimidad tiene como fruto y fin principal de la relación matrimonial se da en Gn.2:25. Finalmente el proceso culmina con la promesa hecha por Dios a Abraham en el denominado pacto abrahámico, donde le asegura que en él serán benditas todas las familias de la tierra (Gn.12:1-3). La promesa que Dios le hace a Abraham sobre que será una nación grande, pasa por la bendición de la familia, pues esta, está involucrada en el llamamiento, las promesas y el propósito de Dios para las naciones. 

			Una vez establecidas, dentro del contexto creacional, las bases del matrimonio y la familia, en la historia del pueblo hebreo, de la nación de Israel y en la venida del Mesías, seguimos observando cómo todo se sigue desarrollando en clave familiar. Deuteronomio 6 es un capítulo fundamental para comprender la importancia de la familia en el desarrollo del pueblo de Dios. Es uno de los pasajes bíblicos que todo judío debía portar sobre su frente y brazo, en una pequeña cajita de cuero denominada filacteria[7]. En las sucesivas deportaciones que el pueblo hebreo sufriría a lo largo de la historia, la única forma de no olvidar su identidad como pueblo escogido por Dios, radicaba en la importancia de que en el entorno de sus hogares, los padres, trasmitieran el depósito de la fe a sus hijos. Así la familia se constituía por derecho propio en auténtica iglesia doméstica, garante de su historia e identidad:

			Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa, y en las puertas.[8]

			Posteriormente y durante toda la historia del pueblo hebreo y hasta la formación de la nación de Israel, la estructura familiar fue de central importancia, llegando el mismo Dios a comparar la relación con su propio pueblo en términos conyugales[9]. Finalmente las últimas palabras del AT también aluden a la familia, pues finaliza este en el libro de Malaquías, con una profecía sobre la restitución futura del orden familiar con la llegada del Mesías prometido: El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición[10].

			
				
					
				
				
					
							
							Todo en la Biblia está

							escrito en clave familiar,

							y por ello el matrimonio

							y la familia es y seguirá

							siendo por derecho

							propio, la célula básica

							y troncal de toda

							sociedad o civilización

							desde el principio de los

							tiempos y aun más allá

							del final de los mismos.

							Es el pasado, presente

							y futuro de la

							humanidad

						
					

				
			

			Ya en el Nuevo Testamento vemos cómo el evangelio de Mateo comienza con la genealogía y familia del propio Jesús, quien entra en la escena de la historia humana a través del orden natural establecido por Dios: la familia. Más adelante y en las cartas a Timoteo y Tito, donde se mencionan los requisitos para quienes aspiren a posiciones de liderazgo, en ambos casos estos pasan por el hecho de que el candidato posea una familia y unos hijos en sujeción[11]. Es decir que la prueba de integridad y autoridad residía en el buen funcionamiento de la estructura familiar. Y así el Nuevo Testamento también finaliza en el libro de Apocalipsis, en clave familiar, pues en la Segunda Venida al final de los tiempos, la relación de Cristo con su Iglesia es de orden marital, Cristo vuelve a por su novia y la historia culminará con las bodas del Cordero[12]. 

			Toda esta sucesión de acontecimientos, no dejan lugar a dudas de que el matrimonio y la familia es el vehículo que Dios está utilizando desde el principio para llevar adelante su plan. Repetimos, todo en la Biblia está escrito en clave familiar, y por ello el matrimonio y la familia es y seguirá siendo por derecho propio, la célula básica y troncal de toda sociedad o civilización desde el principio de los tiempos y aun más allá del final de los mismos. Es el pasado, presente y futuro de la humanidad.

			Tipos de familia hoy y su diversidad social

			Este ideal de vida que Dios nos marca con la fundación del matrimonio y la familia en el contexto de la creación en Génesis, al comenzar a encarnarse en el contexto cultural de la civilización, comienza a sufrir alteraciones y cambios. De nuevo: el ideal choca con la realidad. Aquí hacemos un alto. No es nuestra pretensión restar valor a aquellas parejas o familias que pareciera que no cumplen “el estándar de familia natural” (padre, madre e hijos), por alguna de las causas siguientes: madres o padres solteros, madres o padres viudos, divorciados que se han quedado solos o divorciados que se han vuelto a casar. El propósito del libro no es cuestionar la legitimidad o no de dichas familias, de hecho validamos[13] su constitución o situación siempre que se dé (al menos en el caso de las familias reconstituidas) desde un pacto matrimonial legislado y desde la heterosexualidad. Conocemos madres solteras[14] o divorciadas que no se han vuelto a casar, y que son auténticas heroínas anónimas que desde su soledad, están sacando a sus hijos adelante con mucho esfuerzo. Todo nuestro apoyo para cada una de ellas y esperamos que gran parte de los principios que vamos a desarrollar, los puedan aplicar a su situación particular. 
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			Retomamos, desde el principio de los tiempos y especialmente en las últimas décadas, la aceleración en los cambios sociales ha sido vertiginosa. La ética bíblica hace tiempo que dejó de ser el principio rector, de tal forma que hoy en día no podemos tener una definición “cerrada” de familia tal y como se ha entendido hasta la década de los 80, es decir: padre, madre, hijos y familia extendida (abuelos, tíos, primos, etc.). La nueva realidad social abre la puerta a numerosas formas de entender el concepto de familia, algunas de ellas, cada vez más alejadas de los parámetros bíblicos.

			Bajo una perspectiva dentro de la historia bíblica, vemos cómo la estructura familiar fue variando su composición. En la época patriarcal se entendía bajo el concepto de clan, que incluía la convivencia del padre como patriarca[15], sus propios hijos y al menos la generación siguiente de estos, junto con los esclavos que eran considerados parte de la familia[16]. Dichos clanes formaban las tribus que eran agrupaciones de familias unidas mayormente por lazos de parentesco y consanguineidad. Así, con la familia como principal sistema, las 12 tribus formadas por los hijos de Jacob, acabaron conformando la nación de Israel. Clan, tribu, nación. Con el paso del tiempo muchas funciones educativas fueron traspasadas al ámbito de la legislación civil a medida que las sociedades se iban organizando. La propia organización arquitectónica de las ciudades limitó el espacio vital de convivencia, que añadido a la transformación social en la normalización de asuntos como el divorcio, el enfoque laboral y el abandono de la maternidad como prioridad familiar, fue provocando la evolución de la familia extensa, hacia el concepto de familia nuclear.

			Hasta la década de los ochenta el modelo familiar normativo era el constituido por la familia tradicional, o más exactamente por la familia natural[17], compuesta por los padres, los hijos y en la mayoría de ocasiones por los familiares en su primera generación (abuelos, tíos). A partir de la revolución sexual a final de los años sesenta y de la llegada de la posmodernidad en los ochenta, se producen cambios estructurales en el concepto de lo que es familia. El cambio más drástico, no es un cambio de continente (número de miembros que la forman) sino de contenido (quiénes la pueden formar). No se trata de variar el número de los miembros del entorno familiar, sino de ampliar a otros supuestos distintos al de pareja heterosexual, la propia concepción natural del concepto de pareja. Es decir, los nuevos modelos familiares se caracterizan por la pluralidad de formas de convivencia no sujetas a ninguna restricción moral o ética. Esta nueva realidad abre la puerta a un amplio abanico de formas de convivencia familiar, con las que podemos no estar de acuerdo, pero que en muchos países ya tienen carta de legalidad, y por tanto debemos conocer y respetar, aunque no las compartamos.

			Clasificación histórica de la familia y nuevos modelos familiares

			Históricamente la familia se ha clasificado en tres grandes ramas:

			-	Familia extensa o polinuclear. Formada por el clan familiar incluyendo varias generaciones. Propia de la época patriarcal y de la cultura oriental, donde el padre de familia ostentaba la autoridad manteniendo la unidad familiar, que se extendía a las familias de sus hijos y aun a las familias de los esclavos que estaban a su servicio. Con el paso del tiempo fue reduciéndose en su contenido hacia el concepto de familia nuclear.

			-	Familia nuclear. Más reducida, incluye a padres, hijos, y si cabe a los abuelos. Llegó con la revolución sexual de los años 60, que provocó la emancipación de la mujer y su incorporación al mundo laboral, reduciéndose de esta forma el número de hijos por familia, y normalizándose las instituciones de la tercera edad u hogares de ancianos. 

			-	Familias postnucleares. Es el nuevo concepto de familia producto de la sociedad posmoderna y la modernidad líquida, donde ya no hablamos de un cambio de continente (mayor o menor número de miembros) sino de un cambio de contenido, pues se varía la propia concepción del concepto de pareja o matrimonio, abriendo la puerta a otras formas de convivencia.

			Bajo estas estructuras históricas mencionadas, pasamos a enumerar los nuevos modelos de familia que hoy existen:

			- Familias monoparentales. Formadas por solo uno de los progenitores y por los hijos. No nos referimos tanto a personas que se hayan quedado viudas y al no volver a casarse no tengan otro remedio que vivir la “uniparentalidad” como algo impuesto, sino a personas (mayormente mujeres) que deciden vivir la maternidad o la adopción, sin plantearse ningún tipo de unión estable con su pareja y prefiriendo como familia el modelo monoparental.

			-	Familias reconstituidas. Aquellas parejas que se forman después de divorcios o rupturas anteriores y aportan al nuevo matrimonio los hijos habidos en sus relaciones pasadas. 

			-	Familias formadas por parejas de hecho. Aquellas parejas que conviven “de hecho” pero no han legalizado su situación como matrimonio “de derecho”, pues de hecho conviven aunque no hayan constituido un matrimonio legalizado vía civil o eclesiástica.

			-	Familias homoparentales. Aquellas familias compuestas por parejas del mismo sexo y que ya en muchos países cuentan con reconocimiento legal y con la posibilidad de adoptar hijos.

			-	Familias comunitarias. Se trata de “familias” formadas por jóvenes que desarraigados de su hogar o familia origen, se emancipan y viven agrupados formando comunidades o tribus urbanas.

			-	Familias genéticas. Familias formadas por la manipulación genética. Si la ciencia en este campo sigue su avance sin una clara regulación ética, podrían darse en un futuro cercano familias a la carta, donde los progenitores elijan las características de sus futuros hijos y donde se abra la puerta al mercado de los niños probeta, y a otras posibilidades como la maternidad subrogada, etc.

			-	Familias líquidas. Se trata de familias con vínculos poco estables e identidades diversas, donde sus miembros pueden adoptar distintas identidades a tenor de sus estados de ánimo particulares. Este tipo de familias pueden tener hijos, o aun adoptarlos, sin otorgarles ninguna clasificación de género predeterminada, en espera de que al ir creciendo ellos mismos decidan con qué tipo de género se identifican[18].

			Occidente: la decadencia de Europa y la esperanza de Latinoamérica

			Vivimos tiempos complicados donde los pilares de la civilización Occidental están siendo removidos, las bases judeocristianas de Europa están siendo negadas, mientras los nuevos conceptos del marxismo cultural y de la ideología de género están siendo impuestos en las políticas de la mayoría de sus países. Nunca en la historia de la humanidad, ni siquiera las ideologías nazis o los regímenes comunistas más severos, se había logrado imponer a extremos como los que hoy empezamos a vivir, una ideología con pretensiones de destruir al ser humano en sus bases ontológicas, y a la familia en sus bases teológicas.

			Por otro lado, y mientras la población autóctona europea envejece al no existir reemplazo generacional debido a las políticas abortistas y anti-familia del feminismo radical y su círculo de influencia, sumado a la llegada de millones de inmigrantes y refugiados de otras culturas que todavía mantienen la estructura familiar natural y por lo tanto se multiplican a un ritmo constante, provoca que desde ambos frentes se esté contribuyendo a fragmentar y debilitar la identidad de nuestros países. Sin que de ello se infiera un rechazo a la integración de otras culturas que asuman la tradición judeocristiana de Europa, sí que resulta particularmente peligrosa la radicalización de grupos islámicos que se sienten históricamente oprimidos por Occidente, y que de forma paralela a la comisión de atentados, presentan otro tipo de sutil lucha silenciosa, lanzando proclamas del tipo la conquista de Europa no será por las armas sino por las barrigas. La decadencia de nuestra cultura se sucede a marchas forzadas, unos niegan la familia y la maternidad para conseguir sus objetivos, y otros las utilizan para conseguir los suyos.

			Por todo ello, queda demostrado que la persecución desde frentes tan opuestos como el radicalismo islámico y especialmente las doctrinas impositivas de la ideología de género, se centra principalmente en la población cristiana y particularmente en el ataque a la familia natural. La imposición de las leyes de adoctrinamiento en las escuelas junto con la pérdida de potestad de los padres sobre sus propios hijos, añadido a la merma de los derechos fundamentales de expresión, y sumado al hecho de profesar ser cristianos que defienden la vida y la familia, nos coloca en el punto de mira del movimiento LGTBI. Ahora los cristianos estamos en la disidencia y por el hecho de defender la heterosexualidad, la maternidad y la familia ya somos sospechosos. De no cambiar la situación en Europa, pronto tendremos que sufrir la realidad de vivir al margen de las leyes impuestas.

			La caza del disidente y del heterodoxo irá acompañada de las restricciones a la libertad de expresión, el adoctrinamiento en las escuelas y la búsqueda de un chivo expiatorio, un culpable recurrente, el culpable de que aún no estemos en ese futuro luminoso de felicidad total que nuestros líderes nos prometían. Tradicionalmente ese papel lo han cumplido en Europa los judíos: se les podía echar la culpa de todo…, los cristianos, con el mensaje bíblico “hombre y mujer los creó”, siempre serán incómodos para la ideología de género. Su insistencia en la verdad, en vez de someterse al mero sentimiento, hará que la nueva ideología oficial los intente silenciar, insultándolos, desacreditándolos, dividiéndolos, manipulándolos[19]. 

			Todo lo mencionado nos lleva a la conclusión de que Europa es un continente que vive un auténtico invierno demográfico, con una baja tasa de natalidad, donde no hay reemplazo generacional, y mientras que la población envejece, la cultura del aborto contribuye a todo ello asesinando cada año a millones de niños no nacidos. Lo que le está ocurriendo a la familia europea es que se está transformando como consecuencia de los cambios demográficos, socioeconómicos y sobre todo por la ausencia de valores normativos y la imposición de leyes claramente restrictivas y contrarias a la familia natural. Así junto a las fórmulas tradicionales, están apareciendo otras nuevas, entre las cuales las familias o uniones monoparentales van en aumento a medida que crece el número de divorcios o separaciones en parejas casadas o en parejas de hecho. Esto trae graves consecuencias para la educación de los hijos, pues muchos crecen en hogares rotos, otros en familias monoparentales[20], y otros en familias homoparentales, siendo educados por dos hombres o dos mujeres. La estructura familiar hace aguas por todas partes y los daños colaterales afectan a los hijos como primeras víctimas involuntarias.



OEBPS/font/ACaslonPro-Italic.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/ACaslonPro-Regular.otf


OEBPS/image/portada.jpg
Juan Varela Juan Varela y M Mar Molina M2 Mar Molina

Tus hijos

Sl zm / ormn

- Recibiendo - Modelando - Enviando -

()
o=
o
—
8
Bt
)
)
=
o
[





OEBPS/font/ACaslonPro-Bold.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Bd.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-It.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-BdIt.otf


OEBPS/image/logo-clie.png
editorial clie





OEBPS/font/ACaslonPro-BoldItalic.otf


